
X Ideología y cultura: en el jardín

de los senderos que se bifurcan

Iván de la Nuez

A propósito de la exposición Ciencia e ideología de Arturo

Cuenca, este artículo se aproxima al tema y ensaya una

reflexión, inducida por la muestra, de uno de los más

polémicos artistas plásticos cubanos.

“El ejecutor de una empresa atroz debe ima-

ginar que ya la ha cumplido, debe imponerse *

un porvenir que sea irrevocable como el pa-

sado”.

JLB.

Ante los múltiples laberintos que enfren-

ta el hombre contemporáneo, ninguna po-

sibilidad resulta inimaginable. Vivimos una

época apocalíptica enmarcada con' ejerci-

cios retóricos esperanzadores. Senderos en

los que el hombre finisecular se adentra

confundido y no siempre —como aconse-.

ja un personaje de Borges en cada encru-

cijada del camino dobla a la izquierda.

En los vericuetos de la creación actual

encontramos novelas que en realidad son

ensayos, ensayos de “ficción” prestos a

la novelación, y no es difícil (aunque sí

sorprendente) tropezar con una exposición -

de pintura que lleva título de conferencia

monótona.

No quiero ubicarme ante ella, ni pue-

do, en la posición del filósofo. No procuro

recorrer los derroteros de la teoría marxis-

ta sobre la ideología ni aducir, al menos de

manera directa, lógicas derivadas de una

reflexión ya centenaria.

Prefiero colocarme en un punto inter-

medio del camino e intentar una función

descodificadora de un proceso intelectual

amplio en tiempos y éspacios.

Si miro hacia atrás puedo percibir una

clave: legitimaciones sucesivas a tener en

cuenta. La teoría como legitimadora de la

ideología y ésta como legitimadora del po-

der, imprescindible y necesario, transitorio

y fugaz. Una vista al horizonte y puedo

divisar el fin de la ideología y la inmorta-

lidad de la cultura.

Estoy situado en el lugar del historiador.

Preveo —con su reafirmación consecuti-

va— el fin de relaciones diversas.

Pienso. La vinculación cultura-ideología

es el nudo, el puente entre el arte y el

Estado.

Vamos a los cuadros de la exposición

Un hombre que contiene una región de

la cultura (la ciencia) en su cabeza expre-

sa, con la palabra, los mensajes ideoló-

gicos.

Luego volveremos a él. Ahora imagi-

nemos posibles variantes:

a) Un hombre ideal. No siente presión

sobre sí. Expone la ciencia que tiene

en su cabeza. Es miembro de una secie-

dad (futura) superior. Portador de una

apreciable paridad entre su pensamien-

to y su lenguaje, el cual; por cierto, no

necesitará los disfraces del mundo de

hoy.
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b) Un hombre cuyo pensamiento está he-

“cho de retórica. El proceso será in-

verso. No tendrá contradicción que no

sea la propia (terrible) emitir su no-

pensamiento. Es prisionero de su pa-

labra —conformada por palabras de

otros— y con esa base nutre su masa

encefálica para repetir el círculo (vi-

cioso) de informar su no-Jenguaje.

c) Un hombre sin palabras. Ha optado por

los sonidos del silencio. No tiene ex-

presión oral que nos muestre una ac-

títud reconocible. Posición de cierta

dignidad, resulta igualmente paradójica.

A contrapelo de la lógica tan cara a

Marx, acostumbramos medir a los

seres por lo que piénsan de otros y de'

si. Es aconsejable en estos casos obser-

var la actuación de esta especie huma-

na, pues aquellos que se han suprimi-

do del habla sólo les queda la acción.

d) El hombre vacío. Una suerte de es-

ponja sin expresión ni ciencia que la

informe. Está abierto a todos los pun-

tos cardinales; lo acarician todos los

vientos. Carece de originálidad de pen-

samiento y lenguaje. Poco puede ha-

cerse por él, aunque abunda en esta

fauna misteriosa de lo humano.

Regresamos a la muestra.

Me abruma tanta razón. Tengo la es-

peranza de encontrar puntos sensoriales.

Voy a la caza de elementos parciales, Zo-

* nas de fantasía, signos crípticos.

Fracaso absoluto.

Nada más conceptual y totalizante que

esta exposición. Así como el ecologista

considera a la tierra en tanto totalidad

para establecer su universo investigativo,

el pintor se ha planteado el conocimiento

como medio total para la comprensión.

transformación y hasta la creación del

mundo circundante. No a la manera de

los postinodernos —que incorporan varias

racionalidades y ninguna globalidad— sino

a la usanza de una tradición marxista (no

única por cierto) que entiende esta corrien-

te de pensamiento como una ideología cien-

tífica.

Invierto los términos. Dejo al artista, so-*

bre todo a su obra, esta excesiva lógica

racional y practico entonces una especie

de ensayo “sensorial”; me permito recu-

rrir a Borges y a las fabulaciones.

Resulta que la ideología, como legiti-

mación del poder, se torna una forma de.

ejercicio del mismo. Por ello los procesos

ideológicos atraviesan directamente la ra-

zón del Estado, mientras que la cultura,

con una especificidad muchas veces ol-

vidada, lo hace de modo indirecto y dis-

tanciado.

El socialismo parece llamado a resolver

—recuerdo que no estamos, transitamos

hacia él— esta milenaria diatriba entre la

cultura y el poder.

¿Cuántas veces morirá Virgilio sin re-

solver su tremenda agonía?

¿Conoce la respuesta el hombre que es-

tamos mirando?

No lo sabemos. Puesto que él vive la

más difícil de las posibilidades, que no:

es precisamente, la de obligarse a callar,

sino la de obligarse a decir. Frente a es-

tos cuadros, una conclusión es esencial:

un exceso de ideología (en el sentido que

muchas veces' asume la retórica vana) es

directamente proporcional a una carencia

científica.

No es, en rigor, una impugnación a la

ideología. Estas ubras, a mi juicio, la legíti-

man. Simplemente rechazan el discurso

que construye una (ir) realidad lejana y

altanera.

No se trata de un pintor '“perdonable”

que usa la filosofía como un hobbie. An-

tes bien, refleja una preocupació

terminada principalmente por nuestras au-

sencias teóricas— y la necesidad de con-

formar una cosmovisión que no encuen-

tra en la palabra. La palabra funciona

como un estímulo, pero no para seguirla,

sino para hurgar en la cabeza que la

anima.

El código es claro y esperanzador.

No niega la ideología. Reclama para

ella la calidad correspondiente. Incluso

propone fortalecerla como único camino

hacia su destrucción. No espera un mañia-

na promisorio; incide para alcanzarlo. No

tiene el pesimismo del que viene del Pa-

raíso Perdido; carga la esperanza del que

acude a la Tierra Prometida.

- Y todo esto desde la barricada de un

resultado' plástico acabado, nítido, casi

presumido. Puesto que, por encima de to-

dos estos signos conceptuales, reconoce- :

mos la prevalencia de un arte distinguido.

A nadie puede escapar la excelencia, la

búsqueda, el vanguardismo de estas obras

que son ya referencia obligada en nues-

tro vastísimo continente plástico.

Vuelvo una vez más al hombre en cues-

tión y adivino enigmáticos indicios que

anuncian la consecución de una utopía

racional. Los últimos —como adelantaron

en su tiempo Jesús y Marx— serán los

primeros. Al final será la nada o todo se

volverá cultura —¿quién lo duda hoy?-

la memoria de esta última está destinada

a sobrevivir sobre la memoria del poder.


